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ESTE PEEIODICO
s a l e  t o d a s  l a s  t a r d e s

'escefio  los dom ingos.

’Puntos de suscricion en Madrid. 
En la librería de C uesta y  en la 
Cangrejera, plazuela de Santa 
María n. 2 , cuarto segundo de 

la derecha.
E n las provincias. ■

En las principales librerías y 
aJriiinistraciones de Correos, j  

“E n  el estranierò.
En Paris, oficina de la agencia 
inglesa, calleMonthabor n. 5 .=  
En Burdeos, casa de M. Dclpech. 
= En Bayona, imprenta de 
Lamaignere.=En Tolosa, en las 

principales librerías.

PRECIOS .

D E  S U S C R I C I O N .

Un mes en Madrid, rs. 10
En las provincias.............  14
Un trimestre......................  40

E n el estranji re.
Por tres meses 13 francos.

Seis...... 25
Un año...... 48

Las reclamaciones, com u­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se in ­
sertarán á precios convencio­
nales.

I

CANGREJO,
DIARIO POLITICO-BURLESCO.... AL NIVEL DE LAS ACTUALES CIRCUNSTANaAS.

La redacción y  administradon de nuestro pe-j 
riádico se ha mudado á la plazuela de Santa 

, Muría, n. 2, cuarto segundo de la derecha, j

ATENTADO C O N T R A  E L  PRIN CIPE  ;
DE A u MALE. i

: Grandes y muy importantes verdades revelan 
' para nosotros y para todos los hombres sensatos 

y pensadores los sucesos que acaban de pasar en 
1 la capital de Francia. Alli la revolución, osada 
' como siempre y criminal como entre nosotros,
: ha sido humillada y vencida, como en España 

lo hubiera también sido , si nosotros como nues­
tros vecinos de allende el Pirineo hubiéramos 
tenido gobierno. Lección severa y desengaño ter- ¡ 
tibie habrán recibido en ello los amigos de la 
anarquía y los promovedores de los trastornos.

; ¿Qué pensarán ahora de ese pueblo á quien 11a- 
: nian á boca llena progresista, en el mal sentido i 

de esta palabra, al verle en tan gran multitud ; 
como acudia á presenciar la entrada del duque ¡ 
de Aumale, precipitarse sobre el infame asesino 

I  ptetandiendo por su mano anticipar. la justicia 
([ue le reservan sin dúdalos tribunales? ¿Q ué 
dirán los que llaman al pueblo francés adversa­
rio de su rey y enemigo de su gobierno, al saber 
loe ha rasgado las vestiduras del inicuo Papart, 
y entregádole á la policía ? ¡ A h ! no es anar- 
(¡uista , no es revolucionario, no es amigo de los 
progresistas españoles el pueblo que ’ tan leal se 
Muestra con las familias de sus reyes y que tan 
profundamente indignado se ostenta con los fa-, 
»ático# y perversos agentes de las sociedades re-|

jpublicanas ; no es enemigo del gobierno de Luis 
jFelipe el pueblo que se agrupa en derredor de 
sus príncipes para que sus pechos sirvan de ba­
luarte contra las asechanzas de sus asesinos.
; Pero es notable la manera que tienen nuestros 
progresistas de espliear y de comentar estos aten­
tados. Según ellos el pensamiento de los que le­
vantaron el trono de julio fue dotar áTa Francia 
de un gobierno que proporcionándole todas las 
ventajas de la república, no tuviera ninguno de 
sus inconvenientes, asi como ninguno de los gra­
ves peligros de la monarquía'; y conío Luis Feli­
pe en vez de este gobierno semi-republicano, ha 
fundado otro de muy diversa índole, la nación 
está descontenta de él y le muestra desagrado por 
este celo , algo estraviado en verdad, de algunos 
de sus mas predilectos hijos. No nos merecerla 
respuesta semejante aserto si no lo oyéramos en 
boca de progresistas que pasan por graves y sesu­
dos y si no lo leyéramos en los órganos mas auto­
rizados de la prensa de este partido. Pero ¡cuanta 
ignorancia no revela de la índole de aquella re­
volución! ¡cuánta estupidez ó cuanta malicia no 
manifiesta en los hombres que lo propalan. La 
revolución de julio no fue otra cosa que el triun­
fo de la moñarquia eonstitucional sobre la monar­
quía absoluta, la lucha entre el partido absolutis­
ta puro, y todas las otras fracciones del partido 
su adversario. Los hombres que dirigieron aquel 
gran trastorno, los que sacaron triunfante á la re­
volución, sin permitirle al mismo tiempo que se 
desbordára, son los mismos que en los consejos 
del rey constitucional, dirigen hoy los destinos 
de la Francia; son los mismos á quienes se acu­

sa de no haber comprendido y cumplidamente 
realizado el propósito de aquel levantamiento. 
Muy lejos estaba de su mente cuando obra 
tan gigantesca emprendían , dar á la Fran­
cia un trono rodeado de instituciones repu - 
blicanas,ni crear un gobierno que proporcio­
nara á su pais esas que se llaman ventajas de la 
república; futidar una monarquía constitucional 
y establecer un gobierno fuerte, civilizador y ju s­
to era su único propósito. Si en esta empresa se 
le asociaron hombres qué pretendían ir mas allá, 
hombres que recordaban con complacencia los 
dias'de la república de 93 ó los tiempos del d i­
rectorio , no fue á la verdad culpa suya. Si estos 
hombres no han logrado hasta ahora satisfacer su 
intento, no por eso tienen derecho á llamarse en­
gañados; porque ¿qué promesa se les hizo en. 
tonces que no se haya cumplido? ¿ qué esperan­
za legítima pudieron concebir que hayan Visto 
después burlada ?

La única causa, el solo motivo de los atentados 
que desde algunos años á esta parte han tenido 
lugar en la nación vecina, no es que el trono de 
Julio haya faltado á la revolución que le elevó, 
sino las intrigas de las sociedades secretas, y la 
wnal perversidad de una docena de corrompidos 
criminales. Y  las sociedades secretas no son la 
nación, y media docena de asesinos no son 
los representantes del pensamiento de Julio. Des- 

.dichada de la Francia si fuesen órgano de su vo­
luntad tan inicuas asociaciones: desdichada de 
la revolución de Julio si fuesen sus dignos y ver­
daderos representante* los de Fieschi, los A li- 
baud V lo» Papart-
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Pero hay otra revolución que no es la modera­
da de Ju lio , que no tiende como aquella á crear 
una monarquía constitucional, un gobierno fuerte 
y  una situación de orden, y que sin embargo, está 
bien y dignamente representada por tales hombres 
y por tales corporaciones. Esta revolución, que es 
la misma que en España manda hoy , no quiere, 
ni orden, ni gobierno, ni trono, sino bajo el pre­
testo de república de reforma electoral, 6 de su ■ 
puestas infracciones constitucionales fundar el 
imperio de la fuerza bruta, y producir uiia situa­
ción de desórden , de confusión y de anarquía. 
Los campeones de esta rejeneracion social por 
medio del bautismo de sangre , acudieron á las 
elecciones y fueron derrotados, vinieron á la tri ­
buna y  no fueron oidos, dieron la batalla en las 
calles y fueron deshechos y vencidos, se valen 
por último del puñal y de la alevosía, y la Pro­
videncia proteje al objeto de sus iras. ¿Qué revo­
lución es esa de que nos hablais, tan poderosa, 
tan temible, que nunca es vencedora, y que des­
confiando de su valimiento acude á las asechan­
zas de los salteadores y á las armas de los bandi­
dos? ¿Puede tener acaso porvenir un pensamien­
to que no tiene otros ejecutores que, infames cri­
minales y cobardes asesinos? ¿Triunfaron por 
ventura así los prudentes revolucibuarios de 1830, 
ni los jenerosos reformadores de 1789? ¡ A li! no, 
no eran Fieschi, ni Alibaud los lejisladores del 

juego de pelota, ni los que levantaban barricadas 
contra los batallones suizos y la guardia de Car­
los X . No es la traición ni la alevosía los que con­
ceden el triunfo á las revoluciones: no tiene en 
Francia ni en Europa poder alguno una revolu­
ción cuya victoria depende de un pistoletazo ó 
de una puñalada.

Revista estrangera-
E l asesino de los príncipes de Francia. Siguen 

las diligencias contra este hombre que se llama 
Pappart. Cuando está borracho, es un furioso, es 
un loco; cuando no, se domina. Hasta ahora no 
hace otra cosa que negar en todas las declara­
ciones , y está detenido en la consergería. Ha si­
do procesado varias veces por robos y otros crí­
menes.

Revista nacional.
\ enida de S. A . no el duque, que ese está aquí. 

Según un periódico de anoche se confirman los 
rumores de la muy próxima vuelta del serenísimo 
señor infante D . Francisco de Paula á esta córte. 
Ignoramos que particular obgeto produzca este 
viage: no sabemos si desempeñará algún cargo 
político cerca de la otra alteza.

Ya no hay contrabando. Nada, no es cosa, 
¿para qué? Ni una hilacha de géneros prohibidos 
entra ya por las costas y fronteras de España. 
Mister Pihs y lord Palmefston se pusieron de 
acuerdo, como allá en Cartagena, y donde entran 
los fabricantes ingleses nada espenden para Es-̂  
paña ni tampoco los de ninguna otra nación. Por

—  è — -
eso dice el Popular de Barcelona, que si en Olot ’ 
sigue el contrabando como está hoy, bien pronto 
tendrán que Cerrarse los talleres y la miseria ge­
neral alcanzará hasta las mismas mesas de los en­
cargados de cerrar las puertas á la introduc­
ción de géneros estrangeros. Conque, si cuando 
egto sucede, dicen los amigos del gobierno que 
no hay contrabando, ¿qué sucederia si lo hubie­
ra? No hay contrabando, nada, ?io es cosa, 
¿para qué?

Catástrofe. Estamos en el tiempo de todo lo 
malo, eso malo que ha habido siempre, pero que 
ahora se repite con mas frecuencia. Dicen de Za­
ragoza.

“ El 16 por la noche sucedió una catástrofe en 
el presidio que tiene el Exemo. ayuntamiento pa­
ra sus obras. Un tal Romeo parece que tuve? una 
disputa, pero de poco momento, con otro presidia­
rio. En el calor de la cuestión éste dijo á Romeo 
mientes-, de lo que Romeo se encolerizó tanto que 
sacando una navaja que llevaba en la banda se 
arrojó sobre él y le hizo dos heridas graves. A l­
gunos otros presidiarios que estaban á su alrede­
dor fueron á opoderarse del agre.sor., pero este 
ciego de cólera hizo huir á todos dejando en el 
suelo heridos gravemente á tres mas de los prime- 
res que fueron á apresarle; hizo tal impresión el 
ver á sus pies cuatro víctimas de su furor casi 
espirando, que diciéndoles á sus compañeros bien 
podéis acercaros, se metió la navaja por la parte 
izquierda y superior del cuello, y dando una vuel­
ta á la mano se degolló de tal modo, que ya no 
fue posible suministrarle mas auxilios que la un­
ción. Las heridas de los otros cuatro aunque de 
consideración dicen que no serán de muerte.

Ladrones en despoblado. En- las cercanías y 
en los términos de Córdoba y la provincia han 
aparecido de nuevo varias partidas de malhecho­
res que roban y maltratan sin piedad al indefenso 
viagero. Nadie lo^ persigue, porque el coman­
dante Uriiburu que tenia este encargo, está el 
mismo sufriendo persecuciones por la justicia. 
Pilas, Casariche, la R oda, Herrera y otros m u­
chos pueblos están sacrificados por estos bandi­
dos. Lo mismo están ahora los campos que las 
poblaciones.

E l Archivo militar. Esté-periódico adquiere 
nueva estension , dividiémlose en tres secciones, 
á saber: sección militar, sección legislativa y 
sección política. En esta última las cuesttiones 
políticas que tengan relación con las militares. 
Ademas habrá abierto en la casa de la redacción 
un archivo militar en que se lean los periódicos 
nacionales y estrangeros de mas nota, y órdenes 
y decretos antiguos y modernos.

se les ofrezca escribir algo, porque en Madrid se 
hallan los escritores menos espuestos á condena­
ciones injustas. Por aqui puede calcularse el ter­
ror que vá infundiendo á las gentes la poderosa 
elocuencia del Sr. Nocedal.

Mr. D ’ Orville, que acaba de hacer un viaje 
de circumnavegacion, ha llamado la atención de 
los frenólogos parisienses con una preciosa colec­
ción de cabezas de salvages, cuya adquisición le 
habrá costado ratos malísimos y que pudiera ha­
berse ahorrado con solo haber enderezado su via­
je  á la plaza de doña María de Aragón, en donde 
hubiera podido hacerse con curiosidades del mis­
mo género y de mucho mas precio.

El ciudadano Victor Pruneda, vecino de Te. 
ruel, y autor responsable de una hoja volante su­
jeta por el jurado á formación de causa, se des­
pide de sus amigos para la cárcel, exhortáirtblos 
á que usen de las columnas del Huracán cuando

A l E co  le escriben de Granada que en Motril 
se ha descubierto una sociedad de clérigos en la 
sacristía de una iglesia. ¡ Cosa rara 1 A l mismo 
tiempo hemos recibido nosotros un anónimo avi­
sándonos la existencia de una sociedad de agua­
dores que se reúne en la fuente de Puerta Cer­
rada, y otra de impresores que se juntan todas 
las noches en la imprenta del Espectador. Lo pu­
blicamos con premura para demostrar nuestro 
celo por la seguridad del Estado.

Escribia un- gallego á un amigo suyo que se 
llamaba Diego , y empezaba la carta diciendo: 
“  Querido Digo S¿c.”  Notó después la equivoca­
ción , y la subsanó en una postdata concebida en 
estos términos : “  Querido Digo-, donde digo Digo 
no digo Digo, que digo Diego?'

Esto ya lo sabian Vds.; pero no podrian figu­
rarse que semejante sandez tuviera imitadores. 
Sin embargo , en el bando del ayuntamiento del 
TS de este mes se avisa que los señores,comisa­
rios de ferias se hallarán en las casas consisto­
riales los dias 19, 20 y 21 para espedir las pape­
letas de posesión de los cajones á los feriantes; y 
después de esto y después de recalcarse en que 
solo estos tres dias se dsspacharán aquellas pape­
letas, aparece al fin la siguiente

N o t a . Sin embargo de ló prevenido en este 
bando los señores de la comisión se hallarán des­
de el dia 18 á las horas indicadas en las casas 
consistoriales para la espedicion de las licencias. 
— Clcmencin,

Vaya otra muestra de economia en el mandar.
Ministerio de Hacienda.— Circular.— Aunque 

esté terminante el contesto del a rtícu los .° do 
la ley de 2 del corriente, el regente del reino, 
con objeto de evitar toda duda ó interpretación, 
se ha servido mandar prevenga á V. S. &c. &c.

Observaciones. Si el contesto del artículo ci­
tado estaba terminante es inútil, su esplicacion: 
sino estaba terminante, es falso lo que dice la 
circular.

El Sr. D.-Pedro Surrá y Rull contestará áeste 
argumento por sí ó por apoderado, que para eso 
paga dos periódicos el ministerio.

Ha llegado á esta corte el señor don Hilarión 
Eslaba, autor del Solitario -, ópera que con tan 
estraordinario entusiasmo ha sido aplaudida en 
Cádiz y Sevilla.

Se asegura que la señorá condesa de Mina, ha 
hecho dimisión del cargo de aya de S. M.

Milicia nacional. L* Exeraa. Diputación pro­
vincial, según nos informan, ha resuelto en se­
sión de ayer que se organice el cuarto batallón 
de milicia nacional.

íes, cuyos parientes arrojaban tiestos y pedradas 
desde las ventanas y balcones sobre los soldados 
(le la guardia, quienes no encontrando otro me­
dio echaron mano á los fusiles, disparando algu­
nos tiros que solo hirieron á un indiferente. Va- 
lios soldados fueron presos, y asi quedó resta­
blecida la calma.

a c t o s  d e l  g o b i e r n o

El Rejente del Reino ha tenido á bien nom­
inar en propiedad para la plaza de rnajistrado del 
tribunal supremo de Justicia con asignación á la 
¡ala de Indias, vacante por fallecimiento de Don 
Diego Gonzalez Alonso , á D. Anjel Fernandez 
délos R íos, rejente de la audiencia de'Madi-id: 
parala de rejente de esta audiencia á D . José Roi 
driguez Busto, majistrado de la misma; y para la 
resulta de este á D. Mariano Torres y ü-dano;, 
oficial mayor de este niinisterio.

Asimismo se ha servido S. A . nombrar oficial 
mayor de la misma secretaría con el concepto de 
subsecretario, aunque sin el uso de la firma y sin 
mas sueldo que él señalado en la plantilla á aque­
llo plaza, á D. Ramón María Tempradq, fiscal 
de la audiencia de Valladolid ; y para la vacante 
(pie este deja á D . Francisco González, auditor 
de Guerra y diputado á Cortes

El gobernador capitan general de la isla de 
Cuba comunica en 9 do agosto próximo pasado, 
que en aquel pais no ocurre novedad alguna , y 
que el 7 del mismo mes llegó á la Uubana el bu­
que correo qué salió de la Península en los pri- 

i lucros dias de julio anterior.
El gobernador Capitan general de Puerto-Rico 

! participa igualmente en 3 do agosto último que 
' aquella isla seguía en completa tranquilidad.

¡ESTO MASI

Tolla la prensa sa ha ocupado estos dias de la 
conducta del gobierno respecto á la correspon­
dencia de S. M. la reina Cristina con sus augus­
tas hijas, la prensa independiente anatematizando 
tan inicuo proceder, los diarios del progreso ce"

FOLLETIN.
A Las seis perlas m inisteriales .

lebrándola y llevando la desvergüenza y el cinis­
mo hasta el punto de decir paladinamente, que á 
loshitereses de su partido conviene tener á la ino­
cente reina fuera de todo contacto con personas que 
no profesen sus opiniones.

Bien, amigos del progresol Asi nos gusta. Eso, 
esül No hay que andarse en contemplaciones. Se­
parasteis á unas hijas del regazo de su madre pa­
ra entregarlas en manos de un vegete ridículo, 
solterón, intolerante y avaricioso: no era bastan­
te: la madre podia aun comunic.ar con las hijas 
por escrito, podia una correspondencia mantener 
en ellas el fuego sagrado del amor maternal; y 
vosotros llenos de pirevision interceptáis la co r ­
respondencia. Bien hecho. Y  no solo la intercep­
táis sino que os alabais de ello y decis las razones 
que os mueven.'Tanto niejor. Sepa la nación , la 
Europa y el mundo que los progresistas qnicren 
tener reina por ellos y para ellos, y  que nadie, 
absolutamente nadie, ningún español ni estrange ■ 
r o , aunque se presente con el mas sagrado carác­
ter, puede comunicar con S. 3T. ni de palabra ni 
por escrito, si no prueba antes positiva, irrecusa- 
bleménte que profesa las opiniones del progreso.

Vosotras, madres de familia, que Icéis esto, os 
estremecéis de terror y abrazais á vuestros tiernos 
hijos por un movimiento instintivo, y sin acertar 
á comprender que haya en la tierra hombres con 
entrañas de tigres y capaces, no solo de separa­
ros de los pedazos de vuestra alma, sino aun de 
estorbaros con ellos toda comunicación. No lo 
comprendereis, ni nadie querrá comprenderlo; pe­
ro es eiertísimo. Leed los diarios del progreso y 
sobre todo el Espectador, periódico que redactan 
los ministros; allí lo encontrareis clara, terminan­
te y esplicitamente declarado.

Por supuesto que si no acudiésemos á conside­
rar el partido dominante embriagado con el hor­
rible conjunto que forman el frenesí revoluciona­
rio, la conciencia de su debilida’d , la tortura de 
sus remordimientos y ,el temor de perder los go­
losos empleos de que se ha apoderado, era impo­

Dicen de Sevilla lo siguiente:
Reyerta. Ayer en el sitio del Baratillo empe-̂  

zaron á reñir unos soldados de marina con unos 
serradores de los almacenes de madera inmedia­
tos. Uno de aquellos sacó el sable, pero fue des­
armado incontinenti por sus contrarios; á este 
tiempo acudieron algunos números de la guardia 
de la cárcel, queriendo prender á los trabajado-'

Salve, Tirillas é Infante, 
Salve, Camba y San Miguel, 
Surrá y Alonso el cruel. 
Salve, gobierno flamante:
Sois cada cual un diamante: 
Sois seis perlas orientales:
,Ya están demas los fiscales; 
Después de esa circular, 
¿Quién osará calumniar 
Vuestros nombres inmortales?

Demos ya tregua al combate, 
No llamemos mugercillas 
A  Infante, Camba y Tirillas,
Ni á San Miguel botarate. 
Aunque Surrá dispárate,
Y aunque Alonso sea un malsín,

Perdonémosles al fin.
Que obrar de otro modo es necio; 
Solo merece desprecio 
Una gente tan ruin.

¿N o  basta á la cofradía,
Ni á la hueste setembrina. 
Tanta morralla y sentina 
De basura y medianía ?
¿Quién sin verlo creería 
Que no la juzgan bastante? 
Pues quien lo dude un instanta 
Conozca que se equivoca. 
Porque creyéndola poca 
Hacen venir al I n f a n t e .

Con Tirillas y con Camba,
Con Infante y San Miguel 
Y  por orador Burriel,
¿Quién puede entrarles, earamba? 
A l poderoso Rey Wamba 
Quien osará alzar el grito,
Sin que pague su delito 
X le entonen el responso,

sible esplicar una conducta tan evidentemente 
inicua y tan estúpidamente torpe. Ya vemos, se­
ñores m ios, cuál es vuestra idea: queréis á toda 
costa conservaros en el mando, y para ello os pa­
rees nada hollar las mas sacrosantas leyes de la 
naturaleza. Rodeando asi á la augusta é inocente 
prisionera de todos vuestros parciales, y quitán­
dola toda comunicación con todo el que no lo sea, 
siquiera lleve el sagrado carácter de madre, pen • 
sais convertir la persona del rey en gefe de parti­
do. Acaso vuestra delirante imaginación os hace 
esperar que una tierna niña adoptará vuestros es­
pantosos principios. Quizás vuestra cínica credu­
lidad os pinta á la nieta de cien reyes con el as­
queroso gorro de la revolución en la cabeza, pre­
sidien lo vuestras saturnales, y sancionando vues­
tras ideas de muerte y de esterminio. Por Dios, 
!jue habéis llegado á un estado de delirio verda • 
deramente lastimoso. ¡ Pobres hombres !

Sabed sin embargo, hombres obcecados, que 
si la misma naturaleza no se estremeciese con el 
bárbaro intento dé colocar un muro de bronce 
entre hija y madre, nosotros, como individuos de 
•un partido, aplaudiríamos vuestra obra. La aplau- 
diriainos porque ella consuma vuestro eterno 
descrédito, y porque es un edificio en el aire. 
Vosotros en vuestra profunda hipocresía habéis 
invocado el pueblo, y habéis aparentado.creer 
que deseabais su-intervención en el Estado. A ho­
ra que 03 suponéis apoderados del trono no to­
máis aLpueblo en cuenta, y holláis sus creencias, 
destruís su religión, y despreciáis su miseria. Pues 
bien, el pueblo nos dará la razón contra vosotros, 
y el clamor universal de la'muchedumbre cele­
brará vuestra caida y proclamará la nada de vues­
tros conatos, la puerilidad de vuestras precau­
ciones.

EL CANGREJO.
KL VICHO WINISTUO.

Si viviera Lineo , y conservara su afición á la

La vírjen Surrá y Alonso ,
Y  el infante Pacorrito?

Mas no importa ¡ duro ! ¡ duro ! 
Mano fuerte , firme brazo,
Leña, palo, linternazo.
No quede nadie seguro:
Han de morir ¡yo lo juro!
Los hipócritas follones 
Cargados de maldiciones;
Que el general descontento,
Ni calma un pronunciamiento. 
Ni acallan conspiraciones.

Por mas que regañe Infante
Y  se enoje Mister Picos,
No hay que temer, varaos chicos, 
Fuera miedos y adelante;
No cejemos ni un instante.
Zurra en ellos y apretar,
¿Qué importa esa circular 
Cuando tenemos metralla? 
Carguemos á la canalla 
Que ya comienza á temblar,
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historia natural, tendríamos suma complacencia 
en leer sus apuntes acerca de la familia ministe­
rio; y buscaríamos con ahinco la categoría y cla­
sificación del cielo conocido por el de ministro 
de la Guerra. Nosotros no nos atrevemos á cali ­
ficarlo ni entre los mamíferos, ni entre los carní­
voros, ni entre los cuadrúpedos, ni entre los b í­
pedos ; porque nuestros estudios zoolójicos, no 
nos ponen en estado de aventurar una opinión 
decisiva en asunto tan delicado.

Añádese á nuestra ignorancia, la actualidad, 
personificación de la especie, que escudada bajo 
el apellido de un arcángel, revela desde luego su 
situación ecuestre, 6 mas claro, su posición per­
pendicular sobre un individuo, que si bien abun. 
da en este mundo, no pertenece á este mundo.

El individuo, á quien desde muy antiguo se 
achacan maneras un tanto átrevidas, si se dá lati­
tud á la palabra tentación, sirve de pedestal al 
otro individuo cuya calificación no es dificultosa, 
y  forman entrambos un todo á manera del breva- 
je  que dieron los judíos á nuestro lledentor en su 
última agonía, esto es, un compuesto de hiel y vi­
nagre, no administrado con esponja, sino con ins­
trumento de aire á manera de fuelle ú matacan- 
dela.

Tuvimos desde luego la idea de llamarle Mino- 
taiiro, tanto por los cuernos del de la base, cuan­
to por el intrincado laberinto en que se halla 
metido el de la ardiente espada; pero luego he­
mos renunciado, no sea que tomando la parte por 
el tod o , nos denunciára el artículejo. Sin embar- 

, go de esta prudencia nuestra, no hemos podido li­
brarnos de su furia denunciadora, y un Sr. Her 
rero, (que hay gentes para todo) se encargó estos 
dias últimos de jugarnos á nombre del vicho raro 
de que vamos haciendo mención , la mala pasada 
de sacarnos á la vergüenza ante el jurado, por­
que tuvimos la majadería de decir, que el Kerau- 
ministro, si bien se distraía en los negocios p ú ­
blicos , era activo y diligente en los domésticos, 
parapetándose contra la adversidad con nueve 
mil medallas de á onza de plata, que á ninguno 
bienen mal, máxime siendo ganados en buena ley 
antes y después de un pronunciamiento.

El Jurado, que en esto de calificar está ya ma­
reado , tal lo traen los soplonzuelos, vió, sin em­
bargo, claro en la cuestión, y hubo de echar esta 
cuenta:

“ Un ministro, por distraído que sea, es hom­
bre : todo hombre come ; para comer es preciso 
tener con que comprar el alimento: decirle á uno 
que com e, que ha tomado lo que le hace falta, 
no es injuriarle: luego se debe absolver al denun­
ciador”

Asi lo hizo, á despecho de la sana guerrera del 
acusador , que ya se las prometía felices, y que 
acostumbrado á desembarazarse de sus adversa­
rios moré iurcfuesco, les dió una arremetida, por 
fortuna en falso, como son todas las que en el 
sendero de la buena luz dá S. E.

Dicen que ha llorado de corage, y que pensa­
ba dirijirnos unas cuantas wotas bravuconas y ame­
nazantes, encargando á Nocedal de la remesa 

-todayia no las hemos recibido; pero si tal sucedie­
ra, las enviaríamos con el portador á la Veterina- 
ria-Nacional, con el objeto de que sangren al 

y guarden los otros para gloria y edificación 
de las generaciones venideras.

METRALLA.
—  Dias hace se susurraba entre la gente nove­

lera que se formaba inquisitorialmente en la jun­
ta de Almirantazgo un expediente con objeto de

Í jubilar á varios generales de la armada á causa 
de su grande ancianidad. No dimos crédito á la 

[ tal noticia ; pero los decretos que hemo.s-visto en 
' la Gaceta sobre mandos de los Departamentos de 
marina, y jubilaciones de los intendentes de la 
misma, nos hace sospechar que pueda haber algo 
sobre el tal tenebroso espediente.

.—' Si tuviésemos escuadras armadas podrían 
tolerarse tales jubilaciones ; pero en la actual si­
tuación de la marina no podemos considerarlas 
sino como hijas de algunos gefes de escuadra que 
quieren ser tenientes generales, y de otros briga­
dieres que quieren ser gefes de escuadra.

—  Esta seria una medida injusta y antieconó­
mica: injusta porque es una ingratitud tratar de 
tal modo á unos ancianos respetables y que de­
ben considerarse como los restos venerables de 
la marina y sus glorias militares, y antieconòmi­
ca, porque se auinentarian los gastos cuando tan-, 
to se proclama el deseo de disminuirlos.

—  Verdad es que con las jubilaciones podría­
mos tener en la armada algún teniente general 
y algunos gefes de escuadra progresistas , cuali­
dad que , según dicen, podrá suplir con ventajas 
del servicio público al valor militar, á la pericia 
marinera y á las demas eminentes circunstancias 
que deben adornar á un general de marina, y 
que nosotros creíamos no podían adquirirse sino 
á fuerza de un continuo estudio de los muchos 
ramos que abraza la facnltad marina, después de 
mucho* trabajos de mar , de muchos peligros y 
de muchos conflictos pasados en tan terrible ele­
mento.

• — El soploncillo Nocedal denuncia ai Huracán 
por subversivo, y declara al mismo tiempo que 
é l, representante de la ley vigente, es mas r e p u ­
b l ic a n o  que el Huracán. ¿Quién de los dos se­
rá en tal caso mas subversivo, señor Nocedal? 
¿El periódico independiente que defiende ideas 
republicanas, ó el soplon asalariado para comba­
tirlas que faltando á su deber las proclama? i

— Dos cosas constituyen en el dia el-mérito de ' 
las personas. Es la primera, ser amigo y de la ca- ■ 
marilla del traductor. La segunda, ser tonto. Co­
mo estas dos cualidades se encuentran reunidas 
en grado eminente en el señor Gamboa, de aqui 
es que se le ha hombrado director de aduanas y , 
resguardos, y presidente de la junta de aranceles. > 

Porque en tiempos de Facundo, 
de Tirillas y otros tales, 
los patriotas asnales 
medran solo en este mundo.
No sirve el saber profundo,
sino la poca nobleza,
el servilismo y bajeza,
la falta de entendimiento,
cariño al pronunciamiento . ^
y adular mucho á su alteza.

— Por esta regla el señor La Rúa ha sido nom­
brado intendente de la habana (se contiimará.) 

Aguanta España el combate, 
y sufre eon humildad 
tanto error, tanto dislate, 
tanta infamia y disparate, 
tanta atroz barbaridad.

— Este'domingo ha concurrido también al bai­
le de palacio Mister Pik«, habiendo quedado en 
el anterior siimamente aficionado. Decía Espar- i 
tero refiriéndolo á sus amigos, y admirando su j 
travesura. “ ,Yo qite vuelvo la cara y  me veo á Ti- \ 
rillas bailando y  haciendo cabrioles!” Vamos me í  
creí transportado á uno de aquellos bailes de can - 1 
tiñeras, á loa que .siempre fui tan inclinado. I

_  4 _
— Ya so llama R ey á Espartero en las proda- - 

mas de los alcaldes setembrinos. También en las 
mismas comenzó á inculcarse que la Reina Cristi. 
na.estaba en desacuerdo con la causa nacional an­
tes del pronunciamiento; y para prepararlo ¿qué 
planes tendrán ahora los demócratas concejales 
con el hijo del carretero?

— U n a  p r e g u n t a . ¿Si llegará el caso de que 
Simon y comparsa preparen á sus pupilos un BE- 
B ID IZO : Hablamos en idioma patriotero y des. 
de el convite de Jaén todo el mundo entiende por 
esta palabra un refresco , un agasajo.

— Y  dice el diccionario de la lengua;
Bebedizo: La bebida confeccionada con vene­

no para matar. Lo advertimos que no hablamos 
de este bebidizo, sino del que sirve para agas*, 
jar patriotas. Habíamos nosotros de confundirlo 
con el que sirve para matar enemigos ó hacer re­
ventar ratones?

— Decía muy serio y formalote el Corresponsal 
uno de estos últimos dias: la conspiración descu­
bierta debe castigarse: pero la conspiración triun­
fante (se referia al glorioso) crea al fin un go­
bierno que debe sostenerse y acatarse. Esta má- 
xiraa traducida al idioma vulgar significa : el la- 
dron cojido en el hurto es un malvado que de­
be espiar su crimen en el patíbulo; pero el que 
para escapar con el robo atropella la fuerza pá. 
b lica, hiriendo y  matando á los alguaciles que 
le persiguen , es un héroe digno de alabanzas, 
elogios y coronas de laurel. ¡Oh sublime lección 
del sesudo Corresponsal. Pocas leccioncitas hijo, 
como esta, y todos abrazamos en breve el haza- 
roso , pero lucrativo oficio de conspiradores.

J I J A D O  D E  H O Y.
Nuevo triunfo del gobierno constitucional represen­

tado por el republicano soplon Necedad.
El jurado ha absuelto hoy por DIEZ votos 

contra dos nuestro artículo del 2 de agosto, que 
comienza asi:

“ Sabido era ya hace dias en Madrid y sin du­
da habría llegado á noticia de todos nuestros lec­
tores, que la augusta reina madre la escelsa Cris­
tina habia dirigido á 1.a nación una solemne pro­
testa contra el IN A U D IT O  A TE N TA D O  que 
se ha cometido en sus mas sagrados derechos ar­
rebatándole la tutela de sus augustas hijas en unk 
carta autógrafa para don Baldomcro Espartero 
duque de la Victoria.

Treinta Jurados, es decir, todos los que la ley 
permite, ha recusado el soplon Necedad: nosotros 
por el contrario no hemos recusado ninguno, y 
sin embargo de doce hemos tenido D IEZ votos á 
nuestro favor ¿No dice esto nada á ese gobierno 
perseguidor, á ese soploncillo de Fiscal? Cuando 
se avergonzarán de su persecución diocleciana?

Lo primero que necesita un hombre para aver­
gonzarse de algo es tener pudor.

Casi sin defensa ha sido absuelto nuestro artí­
culo porque nuestro ilustrado defensor estaba in­
dispuesto: se agravó en el acto del juicio y tuvo 
que acortar su discurso. La fuerza de nuestra 
justicia es tal que no necesita defensa y todas las 
bajas y rateras arterías de mandarines y su ájen­
te no son bastantes para obscurecerla.
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